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GALERÍA  DRAMÁTICA  MAL^GIEKA. 


U  PENSIONISTA. 

ZARZUELA    EPí     DOS    ACTOS 

ORIGINAL  DE 

(JUAN  SOLDADO.) 


PUESTA  EN  MLSICA 
POR 


mi  fflirt'H"' 


jLIJJM, 


Maestro  Capsila  «fe  la  CapiSla  Elcafi  úc  Ga<a$aada. 

2  actos -Z  adrices. -6  adores,  y  coros. 


Ks 


Precio  G  v%. 

MÁLAGA  1834. 


La  Ilustración  Española,  Calle  Kueva,  núm,  6í 


£J^  c)  c^^i^-^^'m2^í¿^S^ 


I. 


galería  dramática  HALAGIJFJA. 

■  ■I    ■       ■■■  II»    I  ■!!      UMI^ 

L4  PENSIONISTA. 


Zarzuela  en  elo!^  actois  original 


DE 


li 


(Juan  Soldado). 
PUESTA  EN  MÜSICA. 


mimi 


DON  ANTONIO  LUJAN. 

Maestro  Capilla  de  la  Capilla  Real  de,  Granada. 


Núm.    4. 


Precio  S  rs. 
Setiembre  de  t§54. 
Málaga:  La  Ilustración  Española,  Calle  Nueva,  núm.  Gl, 


Aprobada  por  la  Junta  (le  Censura  de  los  ^Teatros  del   reino  eN  8  d( 

Marzo  de  485o. 


Eslacomedia  es  propiedad  de  D  José  Garcia  Taboudeht;  quien  llama- 
rá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  enahjun  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  o  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación, 
sin  recibir  para  ello  la  competente  autorización,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  la  lieales  ordenes  de  o  de  Mayo  de  i 857,  8  de  Abril  de  1859  y  i 
de  Mayo  de  iSíi,  relaticas  alas  propiedades  de  las  obras  dramáticas. 


Imprenta  tle  D.  Francisco  Gil  de  Monles,  calle  de 
Cintería,  núm.  3. 
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D.  Críspulo. 

El  Doctor  Mortaja. 

Leopoldo. 

Luis. 

Sinapismo  en  el   segundo  acto  y 

Barbero  en  el  primero. 


Escolástica. 

Rosa. 

Inés. 

Coro  de    hombres. 


El  Teatro  aparecerá  diridido  en  dos  partes:  á  la  izquierda  del  espec-\ 
tador,  sala  decentemente  amueblada;  con  sofá  velador  Sf.    y  dos  puertas^^ 
U7ia  que  figura  al  interior  de  la  casa  al  estremo  opuesto  de  la  que  dá  á  la 
calle;  y  al  lado  de  esta  una  ventana. 

Por  la  derecha  de  la  decoración  la  plaza  con  la  puerta  de  una  barbería 
frente  por  frente  á  la  de  la  casa. 


o  -^  ■-■  o 


t'o'íj'^^i.-j  ' 


íír?:;" 


ACTO  PRIMERO. 


Eseena  1. 


Aparecen  sentados  los  Coros  en     la    puerla    de   la    barbería  y  el 
Barbero  en  pié  en  medio  de  ellos. 


>  Coro. 

! 

Barbero. 

1 

'  Coro. 
Barbero. 


Canto. 

Espliquónos  Maestro, 
á  que  somos  llamados; 
que  estamos  admirados 
de  aquesta  novedad, 
Poco  á  poco,    poco  á  poco 
que  es  la  cosa    muy   formal. 
Mas  digalo  que  pasa 
Maestro  por  piedad, 
espliquénos  la  causa 
de  aquesta  novedad. 
Escuchad ,  escuchad. 
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Aria. 

Hay  un   viojo  en  osla  plaza, 
ja,  ja,   ja,   en   esa   casa 
que  tiene  mil   arrugas 
y   á  mas  un  pelueon. 
Mas  quiere  que  esta  noche  , 
ja,   ja,  ja,  sin   mas   reproche 
le  demos  parabienes 
ron  música  v  canción. 


A  dos. 


Cono. 

Corriente  corriente , 
(luién  |íaga  este  lio? 
es  pródigo  el  lio 
ó  avaro  quizás? 


Barbero. 


Señores  ,  Señores , 
soy  el  encargado , 
nunca  os  he  fallado 
y   así  no  chistar. 


Uno  del  cono.  Quedamos  conformes  y   Y.  dirá  la  hora. 
Barbero.         A  eso  de   las  diez  cuando    haya  poca    gente  por 

j)laza;  (jue  no  haya  falla. 
Coro.  Vaya,  (¡uiere  V.  callar,   hasta  luego. 

( Vánsc  esparciendo  por  diversos  lados). 

E^ísccna  II. 


Barbero.  Vamos  á  disponerlo    para  que  todo    esté  listo   y   no 

falte  nada,  no  vaya  á  decir  D.  Crispulo  que  es  mi 
música  ratonera.   [Éntrase  en  la  harberia). 

Crispidlo.  (Que  habrá  salido  al  irse  los  coros).  Ellos  son  no 
hay  duda:  estaban  hablando  con  el  barbero:  que  con- 
tenta so  vá  á  poner  la  bobilla  de  Rosa  cuando  sepa 
que  ella  es  la  causa pero  voy  á  llamarla;  le  ha- 
blaré de  mi  proyecto  de  matrimonio;  y  cuando  al 
dar  su  consentimiento  esté  con  sí  y  con    nó,  y  ru- 


Rosa. 
Crispülo. 


Rosa. 
Crispülo. 


Rosa. 
Crispülo. 


'Rosa. 
Ckispllo. 


■UoíiA. 

'Crispilo. 

IB  OSA. 

iCrispülo. 


Rosa. 


borizarsc  y  lloriqueos,  ote,  la  música  mo  la  acabará 
do  ablandar.  (Llamando),    llosa,  Rosita. 
[Saliendo).  Señor. 

Yeo,  hija  mia,  toma  asiento,  tengo  que  comunicarte 
un  pensamiento  grandioso;  y  es  menester  que  me  oigas 
sin  interrumpirme  hasta  el  fin;  como  cuando  estabas 
en  el  convento  y  habia  sermón;  ahora  estamos  en 
por  la  señal;  y  hasta  que  diga  la  gloria  que  deseo 
á  todos,  no  me  has  de  replicar. 
Bueno  Señor. 

Pues  oye;  por  cumplir  la  voluntad  de  tu  padre,  que 
es  para  mí  muy  sagrada,  mo  comprometo  á  darte  el 
dulce  nombre  de  esposo,  á  hacer  tu  felicidad;  vamos 
cá  ver  que  te  parece  mi  proyecto? 

Digno  de  V.,  pero  es  el   caso 

Qué  caso,   ni  qué  niño  muerto!   que  diria  de  mí  la 
vecindad  al  saber  que  te  he    sacado    del    convento, 
(donde  tu  señor  padre  te  dejó  para  evitar  los  peligros  del 
mundo)   y  que  te  tengo  en  casa  como   una...."  pues, 
bonitas  están  las  gcntesl   y    luego  que  tu  aya  la  se- 
ñora Escolástica  no  sabe    murmurar,    ya  anda  cun- 
diendo nuestra  boda,   y  si  te  he  de  decir  la  verdad, 
es  el    único    rumor  de   todos    los  que  corren   acerca 
de   mí  que  me  agrada. 
I'ues  á  mi    maldita  la  gracia  que  me  hace. 
Niña  ¿te  han  enseñado  las  mongitas  á  ser   tan   des- 
pierta?  habia  allí  quizá  alguna  Santa  Clara  á  quien 
ti'í  te  encomendabas? 
Pues  no   habia  de  haberl  si  señor. 
Seguro,   si  hasta  sus  estómagos  lo  están,  no   habian 
de  estar  las  estampas? 

Luego  dice  V.  que  mi  aya  es  sola  la  que  murmura. 
Con  que  nada,  mañana  se  dispondrá  todo,  y  le  con- 
duciré al  lecho  nupcial;  y,  Rosa,  te  lo  juro  descan- 
saré: es  mucha  responsabilidad  para  mí  tener  cui-' 
dado  de  una  soltera;  yo  te  arreglaré  después  de 
casada  y  podré  vivir  mas  tranquilo. 
Pero  señor  casarme  tan  de  pronto,  al  tercero  día 
no  de  mi  resurrección,  sino  de  la  salida  del  convento, 
que  es  lo   mismo,   sin  haber  visto  el  mundo,  sin  go- 
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•  zar  do  sus  (iivorsiones,   sus  pkcores. 
Críspi'lo.         Hola,  Iiola;  ron   qiió  sabias   que    hay  gran  mundo  y 
íiostas  y   bailolcos?  |)U'^s  entonces  que  no  sabes?  será 
el   Padre  nuestro  que  quizás    de  tanto   rezarlo  te  se 
haya  olvidado;   ¿y   por   donde   supiste  eso? 
Rosa.  liaremos  las  inocerilila).   Por    las  demás    compañeras  i 

(le   pensión,  y   miie  V.    habia   una  que  no  hacia  mas  j 
que  llorar,  diiíeron  que  sus  pailres   la  pusieron  paral 

e\itar  que   hablase   con  cierto    novio j 

Crispilo.  LT!  novio,  y  qué  mal  me  suena  esa  palabra,  y  so- | 
bre  todo  en  tus  labios?  iSpartc).  Pues,  señor,  esto  no 
es  lo  que  yo  me  pensaba. 
Rosa.  Pero  si  eso"  no  es  malo;  si  viera  V.  como  hablá- 
])amos  de  ello!  y  mi  compañera  era  i)or  cierto  la 
que  mas  sabia:  formaba  unos  castillos  en  el  aire 
tan  bonitos'  decia;  (jue  feliz  seria  yó  con  mi  Luis, 
con  mi  amante,  siemi)re  junlitos,  pasearíamos  agar- 
rados del  brazo,  volveriamo-;  lo  mismo,  y  si  tuvié- 
semos un   niño 

('rispulo.  Calla,   calla,   no   prosigas;    con     que    niño  también  I 

adiós  inocencia,  adiós  risueños  pensamientos!  y  yo 
creia  casarme  con  una  monja  boba  y  luego  es  la 
monja  allerez.  I 

Rosa.  (Parece  que  no   le    ha  gustado;     sigamos    el  papel).  ■ 

Y  era  guapo  el   tal   Luisito,    varias    veces   lo    vi     al 
través  de  las  celocias  del  convento,  siempre  mirando 
á   lo  alto;    asi  es   como  á  mi  me  gustan  los  hombres. 
('risi'Ulo.  Dados  á  la    astronomía,  no   es  verdad?  siempi-e  con 

el   pescuezo  j.ara  arriba;   amantes    de    red    como  de 
gallinero   ¿y  tú   no   hacias  también    tus    castillos  en 
el   aire? 
Rosa.  Oh!   si   señor,  yo  soñaba. 

CuisPiLO.         S)ñarias   con  una   persona  de  edad  provecta,    asi  co-< 
mo  yo,  bajito  y  gruesesito  de  cuerpo,   asi  como    \ó,\ 

amable,  así  como   yó i 

Rosa.  ^o   señor,   cuándo  se  me  presentaba  esa  imagen  creiaj 

que  era  mi  |)adre;  por  el  contrario  un   joven  [kparfe] 
que  he  dicho! 
CiuspLLO.         ¿Cómo  un  joven? 
Rosa.  Si,  uno  que  se  paseaba  con  el   tal   Luisito,  Leopoldo 


RI5PÜL0. 
'UISPUI.O. 


Rosa. 

líISPüLO. 
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so  llamaba,  y  tuvn  noticias  de  que  no  le  hubiera 
pesado  que  yo  sinlieía  por  él,  lo  que  mi  compañera 
sentia   por  Luisito. 

Y  lú  lo  sentías  eh?  (lime,  (límelo  todo,  le  corresp()n- 
dias  quizás  á  su  pasión,  recibiste  recados,  billetes  ó... 
Qué,   no  Señor  (siempre  es  bueno  mentir)  si  apenas 

lo  vcia á  no   sor  en   mis  sueños 

Bien,  nifui,  basta  de  sueños,  retírate  á  descansar  que 
ya  es  hora  de  que  sueñes  de  verdad,  y  advierte 
que  si  te    se  presentan  esas    imágenes  otra    vez,   les 


hagas  la   cruz,   son  ficciones  del 


enemigo. 


[Retirándose].  Pues  no  me  decían  tal  cosas  las  madres. 

Qué    saben    las    madres    de? ea    buenas    noches. 

(Empujándola) 


Escena  BU. 


ARIA. 


..RISVÜLO. 


Una  joven  yo   buscaba 
inocente  ,  tierna  y  pura  , 
un    modelo  de   hermosura, 
á  quien  darle   mi   querer. 
Oue  era  boba  me   pensaba 
cual  criada  en  un  convento, 
mas  la  traigo  á  mi  aposento 
y   me  encuentro  un  Lucifer; 

que  haré,  que  haré? 
si  me  encuentro  un  Lucifer? 
Es  forzoso  que  al  encierro 
la  taimada  so  conforme  , 
que  es  delito  en  mí  y  enorme 
detenerla  por   acá. 

No  venga   el  joven  , 

el   Leopoldito, 

ese   maldito 

que  es  su  galán  , 


Pensionista. 
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y  entre  ni  liad  as 
y  entre  visitas      , 
y  entre  carlitas 
ayl  volarán. 


Crjspilo. 


Escolástica   entrando  por  la  puerta  interior. 

Spfior,   Señor,   tengo  que   comunicarle  una  noticia;  ya  j 
Silben  todos  los  vecinos  su  casamiento  y  quieren  fes-  i 
tejarlo,   felicitarlo,  vaya,  poqnito  que  se  han  reído   y' 
alegrado  de  ello,  y   sobre   todo    un  joven,    ay!   que 
joven,   y  no   como   V.,   Señor   1).   Crispulo,  sino  alio, 
(ielgadito,   y  con  una  gracia.... 

Señora,  Señora  aya,  basta  de  alabanzas;  parece  que  se  ' 
ba  educado  V.  también  en  el  convento;  pues  no  digo 
que  se  han  conjurado  todos  en  hablarme  de  jó- 
venes! mas  valiese  que  atendiera  á  sus  quehaceres, 
y  no  en  reparar  la  gracia  y  lo  delgndito,  con  una 
lengua  que  habria  para  cuarenta  (\-lnía(los. 
Escolástica.  Eso  es,  después  que  lo  entero  de  todos  los  rum,  rura 
que  corren  acerca  de  su  persona,  llamarme  bachillera, 
corta  sayos,  vaya  Señor  que  cuando  joven  no  diría 
Y.  eso! 

Cuántas  veces  le  he  de  decir  que  no  me  nombre  jo- 
ven ni  jóvenes;  pues  es  bueno,  quiero  viejo,  todo  viejo, 
si  señora,  me  gusla  lo   viejo. 

Lo  dice  V.  por  mí  SeñoriiO?  todavía  podría  yo  sen-i 
tar  la  cabeza  y  darle  gusto;  bueno,  lo  pensaré  y  si 
fuera  V.  como  mi  difunto, 
l'ero,    so    marízápalosl  cuándo   pudo  V.  figurarse  qi: 

había  de  ser? 

Como  dijo  que  le  gustaba    tanto  lo  viejo,  creí.... 
Si  Señora,   me  gusla   mucho  el  vino,  el  jamón  y  lodo, 
todo  menos  las  mugercs. 

Ah  ya!  disimule  V.!  pero  le  supuro  no  tenga  mas 
equivocaciones  que  hagan   ruborizarme. 


CfilSPÜLO. 


Escolástica. 


Crí.^pllo. 

E'iCoLASTfCA 
Clii^PDLO. 

Egcolástica. 


r.risPiLo. 


COL  A  STIC  A. 


Chíspulo. 

E>COLAáTi: 
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También  rubor;  vamos  es  V.  .capaz  de  quitarle  la 
paciencia  al  mismo  Job  en  persona;  pero  que  escu- 
cho! un  preludio  quién,  será  este  trovador?  (Aíomciwí/oíé'), 
[Aparece  Leopoldo). 

()ué  dice  V.?  es  un  joven  ay!  ayl  créame  V.  soy  ino- 
cente, aun    no   he    correspondido  á  su  pasión,   ni    le 

he  dado   motivos  para  que  se  atreva 

¿Pero  quién   es? 

[ÁsomátidoseJ.  El  de  la  tienda,  sí;  el  mismo,  se  le 
conocia  la  gana  de  hablarme,  pero  no  se  atrevería; 
será  de  los  amantes  limidos  y  quiere  en  una  can- 
ción declararse;  eso  es,   ya  principia. 

Bilscena  V. 


LKOrOLDO. 


Oye  hermosa, 
niña  bella, 
dulce  estrella 
mi  canción. 
Que  es  lamento 
a  y  !    salido 
del  herido 
corazón. 


Escolástica. 


A  úo». 


Crispülo. 


Señor ,  Señor ,  Por  Dios , 

que  dolor!  por  Dios 

tiene  herido  escuchemos 

el  corazón.  la  canción. 

Leopoldo.  Aquí  tienes 

á   tu  amante 

que  constante 

es  á  su  amor. 

Ven ,   paloma , 

tiende  el  vuelo, 

sé  el  consuelo 

á  mi   dolor  [Yase). 


esc0l.\stiga. 
Crispülo. 
Escolástica. 
cuispülo. 
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Ay!  que  escuclio,  paloma  rae  llama. 
Kl   demonio  mo  lleva,  oh  furor! 
CiUal  pspresa  el  amor  que   lo   iMtlMuin. 
dual  la   vieja   com¡>rendc  el   amor. 

A.  cBos 


Escolástica. 

Ya  tengo  quien  cargue 
con  estos  jamones, 
ya  lepgo  calzones , 
ya  tengo  editor. 


Crispülo. 

Objeto  es  la  niña 
de  aquesta  tócala, 
nialdita  sonata 
quien  es  el  autor? 


Gsceua    %1. 


Crjspülo. 

Escolástica. 
Crispülo. 

Escolástica. 
Crispilo^. 

Escolástica. 

Crispil»'. 
Escolástica. 

Crispólo. 


quereí 


Pues  no  faltaba  mas  que  rausiquitas  á  mi  casa;  va- 
mos, cuando  digo  que  ha  entrado  el  iníienu)  en  ella. 
[Hablando  dislmvla).  Si,  seré  tu  paloma,  tu  palomita 
como  dices;  y  juntos  haremos  un  p;!lomar 
Pero  aya  de  Sataiiás!  se  ha  figurado  (jue  liahlaba 
con  V.  la  canción,  pues  aunque  fuera  u\\  giiij'^  le 
habia  de  cantar  á  V.? 

Tues,   y  por  ({ué  no?  es  mi  gusto   y   lo  he  de 
aunque  sea   {¡or  encima  de  Y. 
Encima  de   mi?  no,   poco   á   poco;  si  acaso   sera  en- 
cima del  suelo. 
Si,  señor,   soy  dueña  de  hacer  lo  que  guste,  para  csí 
he  cumplido   ya   los  veinte  y  cinco. 
Cuatro   veces  nu  es   verdad? 

No   señor,  una,  V.   si  que pero   me  voy   a    coa- 

larle  á  mi  hijila  la  coníjuista  y  aconsejarle  como  deb 
porliirse  en  la  casa,  ya  que  ha  salido  del  convento., 
Fero  óigame,  niña  temprana;  \oy  á  cierto  negocii' 
urgente;  y  (¡uizá  larde  mas  de  lo  regular  [Saca  é 
relox)  son  las  ocho,  sino  he  vuelto  j)ara  las  nuevi' 
la  niña  y  Y.  pO(h'án  acostarse,  avisímdolc  á  !*eric 
tenga   cuidado  de  la  casa;    nuda  le  recomiendo,    qu 
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á  Rosita  no  le  falte  nada,  quiero  que  esté  muy  con- 
ti'nta  en  osla  que  muy  pronto  será  suya. 
^5  MLASTiCA.  Lo  que  os  eso,  por  mi  parle  haré  cuanto  puedo  si 
Y.  se  eiicaíiía  de  que  en  vez  do  una,  se  hagan  dos 
bodas,  eh? 
ispüLo.  Sí,  si,  corriente  (deja  que  yo  pesque  á  la  niña,  que 
después  por  tal  de  no  verte  aunque  sea  con  el  rey 
que  rabió.  (Yusc). 


t 


escena  Wll 


SCOLASTICA. 


Pues  no  es  bueno  que  el  tal  D.  Crispulo  esté  empe- 
ñado en  casarse  con  mi  Rosita;  ella  tan  boiiiUi,  tan 
joveucita,  mas  joven  que  yo,  habia  de  querer  á  ua 
viejo  tan  carcamal  y  celozo?  para  eso  mas  valiera  no 
haber  salido  cM  convento;  pero  no,  ella  tiene  su 
adorador;  aunque  á  mi  me  lo  oculta,  y  si  sigue  mi 
egeiiij)lo,  meditaremos  un  rapto  y  pronto  nos  veremos 
libre  de  ese   maldito  viejo.  [Vase). 


¡Bsccna  Wlll. 


Aparecen  en  la  calle  Leopoldo  y  Luis. 

üis.  Pero  estás  seguro   Leopoldo,  de  que  aquí  se    ha  re- 

fugiado  el   objeto  de  tú  amor? 

EOPOLDO.  (^iertisimo,  amigo  mió,  hará  casi  una  hora  paseaba 
como  de  costumbre  en  la  [)laza  cuando  vi  pasar  junto 
á  mi  lado  esa  antigua,  dama  de  honor  que  le  acom- 
pañaba en  su  retiro;  me  dispuse  á  seguirla,  porque 
Rosa  i^n  su  carta  nada  me  especificaba,  cuando  entró 
en  una  tienda  de  comercio;  hago  lo  mismo  dispuesto 
á  preguntarle,  mas  veo  que  lodos  se  reian  de  no  sé 
qué  cosa  que  estaba  contando;  y  entonces  no  creí  opoiv 

tuno  el   hablarle;  me  esperé,   á  ver  si  ala  salida 

pero  iba  tan  de  prisa,    (juc   no  tuve   mas  remedio  que 


u 

'     '  seguirla,  y  por  íin,  la  vi  entrar  en  osla  casa,  si,  amigo 

mió,  ya  raí  bella  pensionista  ha  tendido  su  vuelo, 
ya  es   libre,  sí  libre.  ... 

Luis.  (iñnio? 

Leopoldo.        Como  los  Españoles. 

Luis.  Vaya,   prosigue. 

Leopoldo.  Te  supliqué  me  acompañaras  después  de  las  canción 
y  hétenos  pensando  como  buscar  medio  para  ha- 
blarle á  mi  querubín. 

Luis.  Ardua  es  la  empresa,  mas  no   te  has   informado  pori 

los  vecinos  de  qué  clase   de  sugelo  habita  en  la  casa? 

Leopoldo.        Si  apenas  he   tenido   tiempo 

Luis.  Vaya,   pues  voy  á  hacerlo  por   nií  mismo;  espérame 

■  un  rato;  que  si  el  barbero  mi  conocido  no  lo  ave- 
rigua entonces  ni   el   padrón  de  la  policía.  [Yitse). 


Leopoldo.  Pero  qué  hacer  mientras  vuelve  Luis?  y  esta  casa 
que  es  un  castillo  todo  cerrado!  cantaré  otra  can- 
ción á  ver  si   tengo  mejor  resultado. 

Canto. 

De  enamorado  pecho 
escucha  los  acentos 
no  lanze  yo  á  los  vientos 
tan   solo  mi   cantar, 

a  y   mi   cantar. 

(Van  apareciendo  poco  poco  primero  Escolástica  y  despws  Rosa 
la  primera  mirará  por  el  ojo  de  la  llave,  y  la  segunda  por  uní 
rendija  de  la  ventana). 
Escolástica.    Ah,  tu  aquí, 

Cómo  es  eso  ama  ,  ama, 

quién   me  viene   á   mi   á  cantar? 

Niña,  niña  vamos  dentro 

que   te   vas  k   resfriar. 

Me  parece  que  en  la  casa 


Rosa 

Escolástica 

Leopoldo. 


lOSA. 

ISCOLASTIGA. 

EOPOLDO. 


15 

3P  oyen  murmullos  sonar. 
Ouien  será? 
dallarás. 
Volvamos  á  cantar. 

Si  no  escuchas  mis   ayes 
ni  ablandas  tu  desvío, 
verás  el  pecho   mió 
de  íuiia  reventar. 
D.  Crispulo   habrá  salido  por  el    fondo  á   principio  de    la   segunda 
unción,  é  irá  aprocsimándose  poco  á  poco  á  Leopoldo  hasta  que  acabe 

dándole  un  (jolpe  en  el  hombro). 
iRispiLo.         Ojalá.  Leopoldo.         Cómo  ojalá. 

scoLASTicA.    El  amo  yá.  Rosa.  El  viejo  acá. 


Á  eualro. 


Escolástica. 


Crispulo. 


b  pilla  freganli. 

y  Dios  pobrecilo! 
el  amo  maldito 
vá   á  solfear. 


Con  que  eres  el  joven 
eres  Leopoldito  , 
mi  enojo   infinito 
le  voy  á  probar; 


Rosa. 


Leopoldo. 


Bopoldo   es  sin  duda 
¡ue  fino  y  rendido 
abrá  ya  sabido 
lis  huellas  buscar. 
EOPOLDO.       Tiene   V 


RISPULO. 


EOPOLDO. 


RISPILO. 


SCOLASTICA. 


Que  quiere  este  viejo  , 
por  donde  ha  venido  , 
que  así  ha  interrumpido 
mi  tierno  cantar? 
la  bondad  de  esplicarme,  Señor  mió,  á  que 
ese  arranque  de  júbilo  al  decir  que  yo  iba  á  reventar. 
Y  V.,  caballerito,  le  parece  oportuno  venir  á  despertar 
criaturas  inocentes  á  estas  horas? 
Cada  uno  es  dueño  de  hacer  lo    que  guste,    y  pues 
estoy  en   la  calle,    cantaré  siempre    que   me   plazca. 
O  no  que  está  mas  abajo,  no  sabe   V.?    pero  en   fin 
cual  es  el  motivo?  (Hablan  aparte). 
[Que  habrá  estado  escuchando  en  la  ventana).  Míralos, 
Rosa,  están  disputando  ah!   quizá  alguna  sospecha  ta- 
ladre su  corazón,  retírate,  hija  mia,  tú  como  mas  ne¡r- 


i6 

\ma.   no  podrás  presenciar  la  escena  horrible  que   va 
á   tener  lugar.  'í' 

Ro?A.  Si,   para  desalió  están  y   hablan  tranquilamente,  buend 

es   LeojKtldo  para  que  se  le  alrevanl  veremos  en  que 
para  esto. 


Escolástica.    [Denlro  en  la  ventana)    Escuchemos. 

Crispllo.         Si   V.  no  lo   hace  por  divertirse,  por  mi   parle  influiré 

lo  que  pu(Hla. 
Leopoldo.        ^o  Señor,   hace  tiempo  que   nos  amamos  aunque  cor 

íimor  casi   platónico.  I 

Escolástica.    Kola,    amor   [)lat(inico'     no    sabia    que   yo   amaba   d( 

esa  manera. 
Crispilo.         Fuesen   ese  caso,   admito,   pero  cuidado  con  las  bur- 
las, ponjue  conmigo    nadie  se  divierte,    y  si    llego  i 

averiguar 

Leopoldo.        1*ups  no   parece  sino  que  es  cosa  del  otro  jueves,    ell(| 

es  natural  querer 

Crishlo.         (Si,  á    una    marmota,   cuando  digo  que  la  juvenluí 

ha  cambiado  los  gustos). 

Lr.oroLDo.         A  una   beldad   tan    hechicera 

CííispiLo.         (Si   lo  lomas  por  lo   bruja)   nada,   si,     me   conforme 

voy   á  buscarla    y  veremos  el    medio    de   arreglarl 

tocio;  pues  Señor  este  hombre  tiene   los  demonios  e 

el  cuerpo!  [Yasc). 
Escolástica.   Y  yo  voy   á  j)onerme  hasta  la  bata  de  seda  para  pre 

sentarme  digna    de   mi  futuro.    [\asc    antes    que  L 

Crispuíu). 


b 


Escena  XI.  1 1»! 


Leopoldo.         La  cosa  está  en  buen  estado 

.     •' (/?^/í/CA7'??/f/?/f/())  y  rnejor  no  puede  ir 

¿mas   quién   iria   á   decir 
«•' •  que  yo  estaba  enamoiado? 
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esle  viejo  que  enfadado 
«il  principio  se  mostró 
y  oirde  mis  dolores, 
la  relación  se  calló 
¿Porqué  en  su  empeño  cedió 
y  protege  mis  amores? 
Habrá  quizas  conocido 
que  es  mi  pasión  verdadera? 
!=eré  tan  correspondido 
de  esa  beldad  hechicera? 
rnas  saberlo  no  pudiera 
si  ella  no  lo  confesara.... 
será  tal  vez  el  lulor , 
que  el  padre  lo  designara... 
ay!  otro  tanto  le  amara 
si  así  comprende  mi  amor 

Kscena  ^11. 


Albricias  amigo  mió, 
todo  averiguado  está  , 
que  fué  la  mejor  idea 
al  barbero  preguntar; 
dice  que  efectivamente 
una  joven  principal, 
á  juzgar  las  apariencias 
y  un  aya  de  Satanás 
se  encuentran  ahí  metidas, 
como  tres  días  hará; 
sin  duda  que  una  es  tu  ángel 
y  la  otra  es... 

Barrabás ; 
mas  oye  también  la  historia 
que  me  acaba  de  pasar. 
Cuando  te  fuiste  me  puse 
paso  arriba,  paso  allá 
sin  conseguir  que  por  esas 
nadie  se  fuera  á  asomar, 
Pensionista. 
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entonces  tuve  ¡a  idea 

(le  como  siempre... 
Luis.  Si  cantar. 

Leopoldo.        Bien,  mas  tuvo  un  resultado 

que  me  ha  gustado  en  verdad 

Figúrate  que  comienzan 

muy  despacio  y  sin  chistar, 

á  entrealjrir  ventana  y  [tuerta 

y  yo  la  ra  la  ra  rá,     " 

y  cuando  mas  animado 

me  llegaba  á  entusiasmar  , 

siento  que  en  el   hombro  izquierdo  ^, 

hace  una  mano  el  compás 

y  vuelvo  y  era... 
Luis.  La  niña? 

Lf.opoldo,        Un  viejo  ,  te  callarás. 
Luis.  Un  viejo...  pues  el  barliojo 

dice  que  ese  es  tu  rival; 

que  ha  cundido  el  casamientc- 

por  eso  le  van  á  dar 

la  enhorabuena  esta  noche 

según  mandádolo  ha 

el  viejo  que  musi(juitas 

á  la  niña  quiere  echar , 

á  ver  si  su  pecho  ablanda  , 

¿conque  quieres  saber  mas? 

digo,  un  \iejo  niu^i(iuitas... 
Leopoldo         Pues  escusado  esta  ya, 

que  todo  quedó  arreglado 

y  si  te  esperas  verás 

como  ese  Señor  que  dice.-. 

á  mi  amante  me  traerá: 

(Si  protege  mis  amores! 
Luis.  Entonces  solo  callar... 

me  toca...  será  á  la  vieja. 
(Van  apareciendo  los  coros  embozados  en  capas  y  entrando  se 
iodos  en  la  plaza  y  al  acabar  el  canto  se  entrarán  en  la  bar 


juntan^ 
ber'ui}- 
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In»  |iai*te  del  eoro  ILa  otra. 

A  irnos  ya  reuniendo  Vamonos,  vamos  dentro 

que  es  cosa  muy  formal,  no  hagamos  esperar, 

'     turnar  una  propina  y  demos  á  este  viejo 

por  solo  solfear.  norabuenas  sin  par. 

[Entránse  los  coros). 

E^scena    ILIII. 


.ü;s.  Que  te  parece,  era  falso  lo  que  te  decia,   mira  como 

se   vá  reuniendo  la  gente. 

EopoLDo.  Es  verdad,  si  seria  por  escaparse  por  lo  que  el  viejo 
se  mostraría  conforme,  ahí  veo  que  soy  lo  mas  so- 
penco. 

üis.  ¿Pero  que  hacemos,  vamos    á  estar  papando    moscas 

toda  la  noche?  mira  que  si  la  tuya  salió  ya  del 
convento,   la  mia  todavía  no. 

EOPOLDO.  IHies  bien,  has  lo  que  quieras;  vete,  yo  no  rae  se- 
paro de  aquí;  me  voy  á  poner  en  esa  esquina  y,  ó 
me  convierto  en   piedra  ó  la  veo. 

¡US.  Bien  hecho,  soberbio,  con  eso  tendrá  el  sereno  compa- 

ñía, chico  si  te  constipas  que  me  avises.  [Yéndose). 
Si  me  ha  de  suceder  esto,  Dios  quiera  que  mi  Inés 
no  salga  nunca  del  convento.  (Yase). 

Esceoa  ILÍW. 


hédase  Leopoldo  arrimado  á  la  pared  y  salen  en  la   casa  D.  Cris- 
pulo  y   Escolástica,  vestida  ridiculamente. 

scoLASTicA.  Ah,  Sr.  D.  Crispulo,  ¿cómo  podré  pagar  á  V.  tantos 
beneficios,  vamos  sino  lo  creo,  quiere  V.  ruborizor me 
como  antes? 
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Críspilo. 


Escolástica 
Crispülo. 


Ea,  despáchese  y  déjese  de  tonterías,  mire  V.  por  I 
ventana  y   sino  se  ha  ido  podrá  convencerse    de  qu 
es  verdad  lo  qne  digo,   yo  no   miento   nunca. 
Es  V.  el   mas  bondadoso  de  los  bondadosos. 
Ilabráse  visto  vieja    mas  verde,   pero  en  que   queda-í 
mos,  se  asoma  V.   ó  no,  que    quiero  irme   á   hace 
compañía  á  Rosita. 
Escolástica.    (Turbada).   Es  que  debe  Y.   figurarse...  Jesús  si  ten- 
go un   temblor...  si  V.   que  ha  servido  de  intérpetr 
quisiera  ahora,  pues...  llamarlo? 
Pero   por  las  once  mil  vírgenes;   estoy  yo   aquí  par 
correo  de  gabinete  de  una  vieja  y  desfacedor  de  agre 


lE. 


E¡c< 


Lrisi»dlo. 


Escolástica. 


Crispülo. 


Leopoldo. 

(1).   Crisi)ulo 


vios  de  una  joven,   hágalo   V.   si  quiere. 
Corriente,   si   V.  se  niega  yo   le   diré  á  Rosita  que  e 
V.   un  tirano,  un  cafre,   un  hcrege,   y  en  fin,  que  njlf 
sirve  para  marido.  j 

(Sugetándola^.   Ah  ,  no   diga   V.  semejante  cosa;  yo  1  f^ 
Ihimaré,  si  Señora;   y  hasta  si  quiere   haré  de   cur;i 
(Llamando),  oiga  V.   mocito,  eh,  eh. 
Parece  que  me   llaman;  voy  allá.  Servidor 
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habrá  acercado   á   Escolástica    á  la  ventana,   ésta   I 
abrirá  del  todo  al  ver  á  Leopoldo). 
Leopoldo.        (Al  verla).   Jesús. 
Crispülo.         (Entreabriendo   la  puerta).    Caballcrito   ya  está   runij 

plida   raí  palabra,  os  deseo  mil  felicidadf^s;  no  hay  dujl: 

da  que   se    lleva   una    antigüedad   no  Romana,    sin 

Fenicia.   {\asr). 


Escena  %V 


Leopoldo  fuera  completamente    admirado    y   Escolástica   dentro ,    és, 
se  acercará   otra  vez  á  la  ventana  y   al  verla  dirá. 


Leopoldo. 

Escolástica. 


Leopoldo 

Escolástica 


Jesúsl   jesús! 

[Aparte).   Pues  Señor,  este  hombre  se  ha  empeñado  e 

que   me   Hamo  Jesús,    y  (jue  luibado  está,  será  menos 

ter  alentarlo  [Dirigiéndose  á   el),  egem,  egem. 

Pues  Señor,  egem,  egem. 

[Aparte).    Maldito  si  me  entiende;  es  mucha  timidc/ 


LEOPOLDO. 


iSCOLASTlCA. 


Leopoldo. 

Escolástica. 

I^EOPOLDO. 

Escolástica. 
Leopoldo. 

Escolástica. 

Leopoldo. 

Escolástica. 


Escolástica. 
Leopoldo. 

Escolástica. 

Leopoldo. 


Escolástica. 


es  V.  mi  ángel  sal- 
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ya  se  vé,  como  no   he  amado  á  lo  platónico,   no  se 
como  ¡»e  hace. 

[kparte).  Si  me  querrá  dar  algún  recado  de  Rosa, 
calla,  alargaremos  el  brazo  á  \er  si  viene  algún  bi- 
llete y  así  no  la  veré  porque  rae  espanta.  [Marga  el 
brazo  hasta  casi  tocar  (os  yerros]. 
Si  será  esto  también  del  platonismo,  imitaremos. 
[Marga  el  brazo  por  entre  los  yerros  a  Leopoldo 
que  tiene  la  cara  vuelta^  y  tío  hace  mas  que  poner 
la  palma  de  la  muño,  ella  no  sabiendo  que  ha- 
cer le  da  una  palmada;  entonces  vuelve  la  cara  y  di- 
ce otra  ves. 
Josúsl   jesúsl 

Que  Jesús,  si  soy  Escolástica. 
(Asomandüse).  Ah,  con  que  sí.. 
vador. 

(kparte).  Ay  que  gusto,  antes  me^..,HWnaba  paloma  y 
ahora  ángel,  esto  progresa.  ^ 

Que  felicidad  Señora,  hábleme    V.    de  mi  amor;   de 
mis  esperanzas,  de  mis  desvelos,  de  todo,  de  lodo. 
Tero  joven   mió:  yo   no  puedo  permanecer  aquí,   que 
dirían   al  verme,  y  mi  dignidad  sobre   todo. 
Ah,   pues  bueno,  me  es  igual,  entraré;  qué  contento, 
qué   alegría! 

Fero  yo  no  le  he  dicho  tal  cosa,  digo  el  tímido,  ayl 
que  encantos  los  míos.  [kbre). 

(Leopoldo  entra  y  se  sienta  con  ella  en  el  sofá).  Si 
yo  me  acojo  bajo  se  protección,  V. será  raí  segunda... 
Pues  qué  ha  tenido  ya  primera,  eso  no  me  gusta. 
Con  que  es  cierto  que  habita  aquí  mi  amada  ¡oh!  ya 
respiro  el  aroma  embalsamado  de  su  aliento.  (Z-o  Aace). 
Que  fino  es  de  nariz;  pronto  ha  conocido  que  huele 
mal   la   boca. 

Y  dígame  V.  ¿es  verdad  que  quieren  casarla  con  otro, 
separarla  de  mi?  hacerla  infeliz?  no  será  mientras  yo 
viva,  aquí  estoy  para  defenderla,  le  daré  hasta  mi  úl- 
tima gota. 

Y  ella  SI  V.  supiera,  quiere  á  Y.  tanto...  [Hablan aparte). 


Aparece  llosa   hasta  colocarle    un  poco   después  do   la  puerta,  dan- 
do  lugar   a  que    D.    Crispulo  que  saldrá  deiras  de  Rosa    se  medio 

oculte  entre   ella. 
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iOSA. 


Crispulo 


Rosa. 

Leopoldo. 


Escolástica. 

Chispülo. 

Rosa. 


Leopoldo, 


Crispulo. 


{imparte).    íSola,    hola,  qüC  ombebidos  están,    }3iies   [o- 
i)ia  razón  mi  aya  [/íeparaiido  en  Lpoí)oldo).  pero  que  veol 
mi   amante...  si  el   mismo...  á  traición,  inicua. 
L*arece  que  no   le   h:i  gustado,   si  será... 

[Dando  un  grito).  Leopoldo. 
Rosa  mia 

consuelo  de  mi  amor, 

como  palpita  al  verte 

mi  amante  corazón ; 

mira  ,  mira  á  tus  plantas 

lu  firme  adorador. 
|Sa  adorador! 
¡Su  adorador! 
[Dirigiéndose  a  ellos). 
Ah,  no, 

levántese  y  espliquele 

á  mi  aya  su  pasión, 

(jue  no  es  justo  palpite 

por  mí  su  corazón. 

¡Yo,  yo! 

V.    Señor  D.  Crispulo 

un  nudo  aqui  fraguó  ' 

y  voy  mal  que  le  cuadre 

á  deshacerlo  yo; 

Escuche  joven  bélico 

quien  aqui  le   mandó  '      ■ 

entrarse  sin  permiso, 

colarse  de  rondón. 


23 

Escolástica  coge  de  la  mano  ú  Leopoldo  y  presentándolo   á   Rosa  y 
).  Crigpulo  dirá). 

Iscoi.AsTiCA.    Quien  culpable  es  autora  de  todo 
lio  es  el  joven,  Señor,  sino  yo; 
mas  muy  pronto  los  lazos  nupciales 
borrarán  de  mi  honor  el  manchón, 
contesta  sí  {A  Leopoldo). 
.EopoLüo.  Que  no 

como  se  atreve  estólida 
á  tal  proposición, 
que  objeto  se  proponen 
haciéndome  traición. 
ios  A.  Le  doy  la  enhorabuena 

de  todo  corazón 
y  anuncio  que  me  caso 
Ü.  Crispulo,  con  vos. 
Va  a  darle  la  mano     D.    Crispulo   que  la  tendrá  tendida  esperan- 
0  que  la  tome,  lo  mismo  que  Escolástica  para  Leopoldo,  todos  cua- 
'■0  se  quedarán  mirando  como  indecisos,   y   después  de  un  momento 
e  pausa,  Leopoldo   desfiando  á  D.    Crispulo,  cogerá  la  mano  de  Rosa 
y   Escolástica  tomara  despechada  la  de   D.   Crispulo/ 

Cuarteto  á  dos 

EopoLDo,  Deten,  deten,  por   Dios 

en  el  amor  que  un  dia 

alegre   me  jurabas, 

tranquilo   te  creia 

creyendo  que  me  amabas 

mas  hay!  que  eran  mentidos , 

mentidos  tus  lamentos 

y  para  mí   perdidos 

tus  falsos  juramentos. 
OSA,  Me  acusas  de  traidora 

é  ingrato  á  mis  amore¿ 

olvida  quien  te  adora 

burlando  mis  dolores, 

por  que?  por  qué?  se  huyeron 

mis  sueños  de  hermosura 


Crispülo. 


Escolástica. 
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24 
y  p1    pecho  conmovieron 
robando  mi  ven  Una. 
Se  arrullan  como  tórtolos, 
no  hay  duda  son  amantes, 
Señora  voto  al   chápiro, 
suélteme  V.   al  instante. 
Yo  muero  Santa  Mónica 
me  roban  á  mi  amante 

no  03  soltaré   D.  Críspulo  I 

sino   me  le  dais  antes. 
[Durante  esta  última  canción  irán  saliendo  los  coros  de    la  barheric 
con  el  barbero  a  su  cabeza,  el  que  llamara   a  la  puerta  de  D.  Crís- 
palo, conforme  h  indique  el  dialogó).    Cesa  el  canto. 
CiusPLLo.  ¿Qué  es  eso?    quién   me   llama!  suélteme  V.  maldita 

Escolástica.    ISo  Señor:   primero  es  devolverme  á   mi    amante  qut 
abrir   [Dirigiéndose   a  Leo[)oldo)  ingrato. 
(  A  Leopoldo).   Tiene  razón  mi  aya 


Rosa. 

Leopoldo. 

Earbero. 

Leopoldo 


;Pero  quién   metió  este  enredo? 


[De  fuera).  No  responden.  [El  Coro). 

ISo  puede  ser  otro  que  V.   Sr.   D.    Críspulo  y  ahor; 

mismo   me  la  vá  á  pagar  [Lo  coge  del  otro  brazo). 
Escolástica.    Perdónalo,  Leopoldo  mío.   (Sugetándolo  del  brazo),  n 

te  comprometas. 
Rosa.  (Riyéndose).  Ja,  ja,    ja,    firmes. 

Leopoldo.        Suélteme   V.  ó   me  las  paga  por   D.   Críspulo. 
Barbero.  Estarán  sordos,   llamaremos   de   firme.  [Lo  hace.) 

Crispólo.         Pero  Señor,  que  me  van  á  echar  la  casa  abajo,  dejen 

me  Vds.  siquiera  abrir.  (Leopoldo  lo  deja  vá  á  hacen 

tirando  de  Escolástica  que  no  lo  soltara).  Ahí  que  vi 

vora,  de  seguro  ha  servido  V.  de  perro  de  presa.  [Abt 

la  puerta). 
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Eísceua  final. 


AÍÍBERO. 


(En  el  umbral).  Asómese  D.  Críspulo 
asÓDiosc  Soñor, 
que  está  mi  genio  música 
dispiiosta  k  (.lar  ol  sol. 

Coro. 


.EOPOLDO 


OSA. 

EOPnLDO. 
se  OLASTIG.V 
OSA. 

EOPOLDO. 
BISPULO. 


)DOS. 


Disponga  de  nosotros 

disponga  mi   rubor 

que  tiene  en  cada  uno 
un  firme  servidor. 
[Mientras  canta  el  coro).  Esta  era  la  función   que    te 
tenia   preparada  D.  Crispulo,  fuerza  es  confesar  que  es 
muy   lino  y  obsequioso. 

Con   la  diferieiicia  que  él  tributa  su  obsequio  á   las  jó- 
venes V  tu 

Y  yo.."... 

(Separándolos).  Silencio  y  escuchemos. 

Ja,  ja,  ja. 

Por  vida  de [Esto  será  mientras  el  coró). 

Vayanse  al  punto  zánganos 

que  no  quiero  canción 

que  estoy  por  mi  desgracia 

tocando  el  violón, 

[Barbero  y  Coros  entrándose). 

Como  es  eso,  ahora  salimos 

con   que   no  quiere  canción? 

pues  á  darla  aqui  venimos 

presten  todos  atención. 

[Rosa  y  Leopoldo). 

Si  señor,  si  señor. 

[Crispulo  y  Escolástica). 

No  señor ,   no  señor. 

Si  señor,  no  soñor,  si  señor,  no  señor. 

[D.  Crispulo  tomando  un  látigo). 

Afuera,  afuera  imbéciles, 
Pensionista.  4 
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largo  de  aquí  cuadrúpedos 

y  lodos,  lodos  vayanse,. 

menos  la  niña  y  yo.  r 

Sacude  con  el  látigo,  echando  fuera  los  coros,  y  entre  ellos  a  Leo- 
poldo,  que  formaran  corrillos  con  él  como  consultando  (jue  hacer,  por 
último,  hacen  ademan  de  apedrear  la  casa:  D.  Crispulo  viendo  qm 
Rosa  y  Escolástica  se  han  ido,  se  echará  en  el  sofá  ron  ei  mayor  de- 
saliento.   Cae  el  tclon. 


FIN  DEL  ACTO  PRÍMEEO- 


Jl 


ii 
1  í 


AGTO  SEGUNDO. 


la  escena  representa  una  sala  decentemente  amueblada,  casa  de  D. 
Críspulo,  ventana  á  la  izquierda,  puertas  laterales  y  otra  en  el  fon- 
do. Es  de  noche. 


Escena  1 


(Se  oye  ima  música  en  la  calle). 
Rosa  é  Inés  estarán  asomadas  escuchándola. 


ÍNA    VOX. 


Canto. 

Canlemos  á  las  bellas 
que  alientan  nuestro  ser, 
cual  mágicas  estrellas 
que  brindan  el  placer. 
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COB'O. 

Y  de  amor  las  dulzuras  canlomos 

con  que  el   pecho  se  agita  doquier, 

que  es  la  vida  muy  breve  y  debemos 

ir  en   pos  de  conlinuo  j  lacer. 
IrsEs.  Mira  Rosa,  cual  te  festeja  Leopoldo. 

Rosa.  Vamos  que  no  será  el  tan  solo,  sino  que  habrá  ciertd' 

amigo  mas  conocido  tuyo  que  mió,  pero  atencien  que 

vuelven  á  empezar.   (Durante  estas    palabras,   será 

preludio  de  la  siguiente  canción). 

Una  voz.  Cantemos  el  encanto 

de  la  hermosa  muger, 
que  enjuga  nuestro  llanto 
y  acalla  el  padecer. 

Coro. 

Vivan;  vivan  las  bellas  que  el  alma 
nos  conmueven  ,  haciéndonos  ver  . 

>        -         que  tan  solo  se  encuentra  la  calma, 
en  los  brazos  de  Rosa  c  Inés. 


Rosa  ó  Inés  separándose  de  la  ventana. 

Rosa.  Inés. 

■  /'  '  - 

Oh  placer,       "  Oh  placer, 

no  piense  (jue  te  olvide  á  tu  recuerdo    amante 

Leopoldo  ni  una  vez.  " ' "    constante  le  seré.                    , 

\anse  los  coros.                                          j| 
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Uno. 

Rosa.  Inés. 

5i  grillóos  vorel  ave  Como  en   llorido  Mayo 

ialtando  en  la  espesura  el  sol   abre   las  flores 

|i  grata  es  la  ventura  y  estiende  sus  fulgores, 

le   un  sueño   encantador.  por  toda  la  creación. 

Has  grato  es   todavía  Asi  de  amor  el  nombre 

[ue  aves  y  que  flores,  consuelo  fué  á  mi  pecho 

entir  de  los  amores  que  abrazase  deshecho 

¡1  fuego  abrazador.  en  mágica  pasión. 

Cesa  el  canto. 
^.  Acábame  amiga  raía 

acábame  de   contar 

la  causa   que  ha  motivado 

tu  venida  por   acá. 

Con  que  huyendo  de  tu  padre, 

de  ese  tirano 

NEs.  Si  tal 

figúrate  que  sabiendo 

por  Luis  esta  novedad, 

y  que  mandas  en  la  casa 

como  gefe  principal, 

di  jeme  donde  me  acojo 

mejor  que  con  la  amistad; 

se  descuidó  la  portera 

y  como  un  paso  no  mas 

hay  de  esta  casa  al  convento 

pillé  una  carrera,  y  zas; 

me  vine  cual   me  encontraba, 

que  me  vengan     á  buscar, 

porque  no  dudo  que  tú 

y  el  viejo  me  ocultarán. 
OSA.  Si,  ya  ves-íjue  de  butMi  grado 

te  recibi  sin  chistar , 

le  dije  eras  una  amiga 

y   me  contestó ,  tu  harás 

cuanto  te  plazca  Rosita, 

níidie  te  ha  de  replicar, 

en  cuanto  al  aya  ya  haremos 
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poique  uille  y  callarí'i; 
aunque  es  muy  diücil   cosa 
que  liene  flujo  de  hablar. 

I>Eá.  Pues  bien  has  de  tus:  amores 

todo  el  relato  veraz: 
¿es  cierto  has  estado  h  punto 
de  un  trueno  con  tu  galán? 

Rosa.  Casi ,   casi ,  cuando  el  viejo 

me  trasladó  de  lugar, 
avisé  al  punto  á  Leopoldo 
se  viniera  por  acá. 
Mas  se  me  olvidó  ponerle 
de  este  sitio  la  señal, 
y  asi  ha  estado  cuatro  dias 
sin  poderlo  averiguar. 
Hasta  que  no  sé  por  donde, 
por  tu  Luis  seria  quizá 
averiguó  mi  morada 
y  como  siempre,  cantar 
era  en   mas  remotos  tiempos 
nuestra  única  señal. 
El  pobre  estuvo,  qué  risal 
cantando  á  no  poder  mas, 
á  ver  si    asi  conseguía 
(]ue  yo  me  fuera  asomar; 
iba  á  "hacerlo,  mas  me  encuentro 
á  mi  aya  que  se  vá 
andandito  de  puntillas 
á  la  ventana  á  posar. 

i>ts.  Se  creyó  era  para  ella 

la  canción  ,  pues  no  está  mal. 

Rosa.  Y  que  empeño  se  tomaba 

porque  me  fuera  a  acostar 
diciendo   que  era  aquel  joven... 

Inés.  El  qué  Rosa? 

Rosa.  Su   galán; 

juzga  tú   cual    me  pondría 
y  mas  cuando  luego  hablar 
vi  á  Leopoldo  tan  rendido 
con  mi  aya  en  el  sola, 
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(lile   un  grito  y  él    al  punfo 
fué  á   mis  plantas  k  parar, 
diciendo  que  era  mi  amanto 
y....   mas  te  puedes  figurar 
que  el  viejo  se  enfadaría 
y  la  vieja  mucho  mas, 
y  hubo  gritos  y  hubo  voces 
y  el  sin  saber  con  quién  dar, 
hasta  que  no  sé  por  donde 
el   barbero  fué  á  llamar, 
armando  otra  pelotera 
y  por  ultimo  el  final, 
fué  coger  el  viejo  un  látigo 
y  á   todo  el  mundo   pegar; 
yo  escapé  de   las  primeras. 
Inés.  Pero  no  has  sabido  mas? 

¿porqué  estaba  con   la  vieja? 
Rosa.  Todo  arreglado  está  yá. 

Escolástica  pensaba 
que  era  por  ella   su  afán 
y   hablaban  de  sus  amores 
cada  uno  en  impersonal; 
los  celos  fueron  objeto 
de  mi   réplica   y  no  mas. 
[nes.  Con  qué  las   paces  hiciste? 

eso  era  de  esperar, 
y  dime,  el  viejo  no  sabe 
de   tus   amores... 
SA.  Quia, 

bien  .sabes  que  lo  he  llegado 
en  un   todo  á  dominar; 
sigo  hablando  con  Leopoldo 
y  con  el  en  santa  paz, 
que  el  fin   nos    llegará  á  todos 
como  nos  dice  el  refrán. 
s.  Pues  siendo  así  amiga  mia 

felicidad  nos  vendrá, 
tu   hablando  con  tu   Leopoldo 
y  yo  con  mi  Luis,  que  tal, 
pero  ay!  si  sabe  mi   padre 
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que  osloy  aquí,  os  capaz 

(lo  nianilarle  echar     mas  Ci:i'istico?i 

que   hay  en   todo  un    ho?pit;il. 

RnsA.  Si,   ya   só  que  es  su  inania, 

como  doctor  nos   querrá 
a  lodos  tener  carados 
y  el  mal  de  amor...  pero  ya 
es  hora  de  que  vcanio.-; 
si  están   ahi... 

iKbs.  Es  verdad, 

Dios  me  libre  del  Convenio 
y   del  [)od(M-  paternal.    [Vansc). 


Entran    por   la    pucrfn   dol  foiidi)  el   Doctor    Mortaja  y    Sinapismo, 
(■ste  con  una  mochila  á  la  os-pnlda  Hi'tia    de  hcndas^   bofes,  lancetas 

parckcs,  etc. 

Doctor.  {Sentándose  en  una  silla    que  le  presentará  Sinapis- 

mo). Es  una  felicidad  esto  i\o  (jue  las  puertas  estén 
de  par  en  par,  se  encía  uno  como  Pedro  pur  su 
casa;  jiero  ¿estas  seguro  (.1  Sinapismo),  de  que  aqui, 
se  ha  refuiiiado  esa  iuíírata?..  mira  chico,  entro  j)a-' 
rónlcsis,  »!time  (>1  pulso  á  ver  si  le  has  agitado  y  tie- 
nes  alguna   novedad. 

SiNAiMSMO.         [lietirá/idosc).  Ouí!  No  Señor,  ninguna. 

Doctor.  Ah,  |)uí\s    entonces    me   pulsaré  yo.  [Lo  hace)    G9   pul- 

saciones,, una  menos  (\\\q  cuando  vine,  ah  vejez,  ve- 
jez. [Volviéndose  de  repente  y  levantando  la  voz).  IV-; 
ro  estás  seguro  de  (jue  aquí    se  ha  r(^fngiado? 

SiNM'iSMo.        Si   señor,    los    vecinos  afirman  í|ue  aqui  la  vieron  ei¡- 
trar.    Todos  dicen   lo  mismo. 

Doctor.  l'ues  entonces  es  menester  hacerle  al  amo  de   la  ca- 

sa una  serio   de  operaciones  (luirúrjicas,   es    menes- 
ter hacer  un  escarmiento,  ya  sabes,  sangrarlo  de  e.quc- 
11a    vena...   del  órgano  de   los  raptores,  cuni  rajiloijsj 
organis,  traerás  porsupuesto   todos  los  avíos,   eh? 
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Sinapismo.       Si  S 


Doctor. 


Sinapismo. 


üiior,  aqui  ostan,  ¿pero  cómo  nos  vamos  á  com- 
poner? ni  V.  ni  yo  conocemos  al  amo  de  la  casa, 
no  vayamos  á  tomar  uno  por  otro  y  suceda  una  des- 
gracia. 

Es  verdad,  debiamos  habernos  enterado...  pero  quól 
ese  se  conoce  á  legua,  en  cuanto  lo  lome  el  pulso 
al  instante  deberá  tener  alterado  el  órgano  do  la  sus 
ceptibiÜdnd. 

[Interrumpiéndole).  Calle!  Sr.  aquí  viene  una  tambo- 
ra sin  tamborilero,  de  cierto  que  podrá  darnos  ra- 
zón  de  todo. 


E^sccua   BW. 


Dichos  y  Escolástica. 


(Sorpretidida).  Calle!  quien  serán  estos  Señores? 

10  el  Doctor  Mortaja,  médico  cirujano,  y  mi  ayudan- 


SlNAP!SM<) 


Escolástica. 

Doctor. 

t!^  Sinapismo;  estamos   á  su  disposición. 

Si  gusta  Y.    de    sanguijuelas,    cáusticos,  calmantes, 

i  sangiias,   mi  apellido... 

Escolástica.  Nada,    nada  gracias  ¿pero   qué    buscan  VV.  por  aquí? 

j  no   bay  ningún   enfermo  que  yo  sepa. 

:DocToR.  [Adelantándose  con  gravedad).  Señora,  no  se  trata  aho- 

ra de  malar,  digo  de  curar  un  enfermo,  sino  de  un 
sano  y  muy  sano.  (A  Sinapismo),  voy  á  procurar  to- 
marle el  pulso  y  así  veremos  si  es  de  los  nuestros, 
un  atrevido  que  osa  acojer  bajo  su  protección  á 
despecho  de  mi  autoridad  paterna  el  único  vastago.... 
(Escolástica  lo  escuchara  atentamente  y  él  le  coge  la 
mano).  La  pillé,   alerta.    Sinapismo. 

;EscoLA8TÍCA.    [Dündo  un  grito).  Ay!  que  me  asesinan. 

Doctor.  Seguro,    segurísimo,   ciencia  infalible!  esta  agitación, 

este  temblor,  me  prueban. 

Sinapismo.       Pero  Señor,  si  es  del  susto. 

íDoctor.  Nada,  nada,  prepara  el  esluche,  dá  filo  á   las  lance- 

tas, con  un  par  de  sangrías  de  á  cuatro  libras  se  cu- 
rará del  mal  de  complicidad.  (Sujetándola). 
Pensionista.  5 
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EscoLÁSTiCAo  Pero  no  hay  quien  me  socorra.  (A  Sinapismo  q-ue  si 
acercara  a  el/a).  Aparla  Lucifer  [Poniendo  la  crnz). 
ladi'ones  ladrones.  [Unirá  diriíjiendose  hacia  la  puertc] 
de  la  izquierda  al  mismo  tiempo  que  saldrá  por  ello 
D.  Críspulo  quien  dándole  un  encontrón  la  traerá  ni 
proscenio. 


Críspulo. 


Escolástica = 


Doctor. 


Críspulo. 

A  que  ha  venido 
lanío  grilar? 


Cauto. 

Que  ha  sucedido? 
que  se  ha  ocurrido? 
á  que  ha  venido 
tanto  gritar? 
Que  ha  sucedido? 
que  han  pretendido 
que  me  lian  querido 
asesinar. 
Présleme  oido 
basla  de  ruido, 
ella  ha  mentido, 
déjenme  hablar 

A  tres 

El  Doctor. 

Présleme  oido, 
déjeme  hablar 


EsCOLASTlfÁ. 

Que  me   ha  queriíU' 
asesina'. 


Críspulo. 


Doctor. 


Crisp.  y  EscoL. 
Doctor. 


Pero  en  suma,  caballero 
que  me  diga  Y.  es};ero 
de  su  entrada  en  esta  casa 
á  que  debo  yo  el  honor. 
(Dirigiéndose  á  D.  Críspulo  y  Escolástica/. 
Conocen  á  Mortaja 
famoso  Cirujano 
que  raja  un  cuerpohumano 
cual  oíros  un  melón. 
No,   no,   no. 
Pues  soy  ese  doctor, 
si  Señor. 
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Qae  en  pos  va  de  un  traidor 
por  su  honor. 

Y  quiere  que  á  el  raptor 
su  furor 

lo  llene  de  dolor. 


Escolástica. 


A.  tres. 

Ceispllo. 


Doctor. 


Doctor,  traidor,  honor, 

raptor, 
que  se  yo  ,  que  se  yo, 
osplíquese  mejor 


loctor ,  traidor,  honor, 

raptor, 
5ü  no^  eso  no, 
sGsino  mejor. 


Doctor ,  si  Señor ,  traidor , 

raptor 
lo  sois  vos ,  lo  sois  vos, 

Si  señor. 


Cesa  el  caoto. 


OeTOR. 


SCOLASTICA. 


IRISPÜLO. 


nCTOR. 


¡IISPULO. 


l)CTOR 


0L.\6T1GA. 


[Enfurecido).  Sinapismo  prepara  cáusticos,  pronto  seis 
docenas  de  sanguijuelas. 

{Poniéndose  detras  de  D.  Crispulo).  Defiéndame  V.,  Se- 
ñor, que  me  quiere  meter  la   lanceta. 
Pero  qué  pretendo  V.   hacer   caballero,  esta  señora  no 
está  enferma. 

Como  defiende    á  su  cómplice;    Sinapismo  sácate  el 
aserruche  que  hay  que  cortar  y  mucho... 
Basta  de  bromas,   Señor   mió,  ó    se  esplica  V.  ó  man- 
do que    le  echen  ó... 

[Xparte).  Sinapismo  las  lavativas).  Corriente  me  es- 
plicaré,  ya  que  le  gusta  que  le  repitan  las  cosas;  pe- 
ro primero  sentémonos.  (A  Sinapismo  que  se  colocara 
detras  de  su  silla).  Todo,  todo  listo  y  cuando  te  avise.. 
(Hablan   aparte). 

(A  D:  Crispulo).  Vamos,  esto  ya  me  va  gustando,  oire- 
mos la  historia. 


Cbispdlo 
Doctor. 


escolastíca 

Crispdlo. 

Doctor. 

EíkolAstica. 

Crispixo. 


Doctor. 


Crispclo. 
Doctor. 

Crispclo. 


Doctor. 
Crispülo. 


Doctor. 

Crispülo. 
Doctor. 
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(A  Escoláslica).  Déjenie  V.  hacer!  {Vülciéndoíe  o/ Doctor 
gice  estará  hablando  con   Sinapismo)   poro  primero. 
[Volviéndose).  Ali,  si  es  verdad,   pero  segundo.  (.4  Si-: 
na|)ismo).  De  donde  quiera  quo  lo   pilles,  aun  cuando 
sea  del   pescuezo  le... 

Señor;   dígale  Y.  algo,   que  me  pica  la  curiosidad. 
Pero  segundo.... 

[Volviéndose).  Pero  tercero,  que  se  vaya  esa  Señora. 
Pues  es  buena!  cuando  ya  lo  iba  acontar,  si  digo  que 
los  hombres... 

Si,  mejores  que  la  mugeres,  vaya  V.  con  Dios  que 
yo  sé  la  contaré.  (Vaí^  Escolfistica).  ílay  cuarta  cosa 
Señor  Doctor? 

Que  V.  se  calle,  Señor  mió,  y  escucho  mi  última  de- 
terminación. Dentro  de  quince  minuto?,  es  decir,  den- 
tro do  mil  y  tantas  pulsaciones,  empezadas  á  contar 
desde  este  momento,  rñd  devolverá  V.  mi  hija,  in- 
tacta hasta  con  el  polvo  quo  tenia  cuando  salió  del 
Convento. 

Pero  soy  yo  el  [lupüero  de  todas  las  niñas  quosalenif; 
del  Con  Viento. 

Con  que  V.  se  niega?  [Xparte).  Sinai)ismo  ya  va  lie 
gando  la  hora.  Con  que  no  (¡uierc  Y.  confesar  quiJ 
es  el  raptor  de  mi  hija,  el  novio  por  quien  la  met 
en  la  reclusión,  infame,  voy  á  disecarlo  vivo. 
Esto  solo  me  fallaba!  lo  que  son  las  niñas  salida» 
del  Convento!  pero  cuanto  tiempo  hace  que  se  esca- 
pó? dígame  V.  algunas  señas,  algo  para  que  puedr 
buscarla. 

Con  que  no  sabe  V.  donde  está  Inés? 
Inés!  [Sobresaltado)  Ahora  caigo,  la  amiguita  de  mi  fu 
tura,   la  de   Luisito...  si...  y  qué  voy  á  decirle  á  eS' 
te  Fierabrás? 

Parece  que  no  le  es  dosconccido  el  nombre,  confiese  ^ 
j)icaro!  que  ha  hecho  V.  de  mi  incauta  virgen. 
[Xparte)  Y  voy  á  descubrirla?  Pso  señor,  nada,  no  sé 
A  él;  Sinai)isnio.  {Este  echará  al  cuello  dcD.  Críspul 
un  cordel  que  habrá  tenido  preparado  durante  la  con 
versación  y  le  sujetara  sin  tirar  de  él. 


ÜOCTOR. 
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Cauto. 

Ventosas,  sanguijuelas, 
caúslicos  y  calraantCíi, 
sino  confiesa  antes, 
le  voy  ahora  aplicar. 
Aprieta,  Sinapismo, 
dale,  dale  otra  \uelta. 
que  una  sangría  suelta 
sin  mas  va  ahora  á  llevar 


■>r. 


El  Doctor  con  una  lanceta  grande  querrá  pincharle  a  I).  Críspulo, 
que  estará  sujeto  por  Sinapisraoj. 


SirfAPisMO. 

¡Pinchar  podéis  mi  amo 
]n8  bien  sujeto  está, 
pues  si  se  mueve  un  poco 
^1  mismo  se  vá  ahorcar. 


CaisPLLo. 

Doctor ,  doctor  Sangrodo 
tenga  de  mi  piedad, 
que   todo  lo  que  sepa 
le  voy  h  confesar. 


Doctor. 
Sinapismo. 

)oCTOR. 

Irispllo. 

)0GT0R. 

jBlSPULO. 

30CTOR. 

RISPLLO. 

"Doctor. 
laispüLo. 


DocrcR. 


(A  Sinapismo).  Escelent^^  medio,  pero  está  preparado, 

para   cuando  venga  la  niña. 

Porque  Señor  á  ella  se  le  va  á  echar. 

A   ella  se  lo  echaiá  otra  cosa,   (A  D.  Crispulu)  vamos 

h  ver  donde  está?  esplíquese  pues. 

Voy  á  contarle;  su  hija  de  V.   estaba  en  un  Convento  y 

tenia  un  amante... 

Eso  lo  sé,  prosiga. 

Y  V.  no  queria  h  ese  joven  y  ella  si... 

Y  no  sabe  V.  mas  que  eso?  Ah  Sinapismo,  alerta,  alerta, 
ahora  las  sanguijuelas. 

Ni-,  no  es  menester  nada  de  eso,  ella  escapó  y  está... 
En  donde,  en  donde. 

{Viendo  entrar  á  Leopoldo).  En...  pero  ahí  está  su  aman- 
te, yo  haré  que  le  esplique   y   le  explicará  cuanto  de- 
sea; (de  esta  manera  rae  vengo). 
Su  araanle,  aquí  de  tí,  Sinapismo. 
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iíscena  ¥. 


LEOPOLDO. 

DOCTOH. 
LEOPOLDO. 

i'uiái'ÜLO. 


Leopoldo. 

Crispulo. 

Leopoldo. 
Crispulo. 

Lgopold). 

Crispólo. 

Leopoldo. 
Crispulo. 

Doctor. 

Leopoldo. 

Doctor. 


[É.'ttránd )J.  £>[ún[ii  g,cn[G  y   me    dijo   que  estaría   sola 

con  su  aya.  [S^procsiniándosc).   Caballeros  servidor. 

(Con  enfado).  Para  quien  lo  haga  falta  sus   servicios. 

(Qué   mala  cara),   (acercándose  á  D.   Crispulo).  Señor 

D.   Crispulo. 

í6'!)/"j  amabilidad).  Muy  buenas  noches,  caballerito,  llega 

V.  á  la  mejor  ocasión  de  hacerme  un  favor.  {Xparíei. 

tu  me  la  pagarás. 

Lo  celebro  infinito,  (kparte).  Siempre  es  bueno  estar 

bien  con  él)   y  do  qué  se   trata? 

Va   V.   á  responder  á  mis  preguntas  como  si   fuera  al 

confesor,  porque  supongo  que   V.  ya  habrá  confesado. 

Si  señor,   vaya 

Pues  bien,  atención,  [Guiñando  al  Doctor).   No  es  V. 
el  amante  de  cierta   Señorita  joven  y  guapa. 
[kparte).   Esto   huele  á  casamiento),  si  señor,  tengo  esa 
fortuna. 

[Guiñando  al  DoctorJ.  Y   no  estaba  esa  Señorita  en  uu 
Convento,   por  disposición   de  su  padre. 
De  un  padre  tirano,   raro  como  hay  ahora  no    poco^ 
[Al  Doctor).  Eh,   que  tal?.... 

[kpark').  Jesús,   no  paga  este  hombre  ni  con  una  pul- 
monía fulminante. 

Pero  ya  ban  variado  las  circunstancias,   no  hay  con- 
vento, ni  necesidad  de  celocias,  gracias  á  V. 
Maldición,   y  que  esto  escuche!  pronto  todas   las  en-ii 
fermedades.   ÍA  Sinapismo).   Mas  qué  veo?  ' 
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lilseciaa    WB. 


Inés  habrá  salido  por  la  puerta  junto  á  de  la  ventana  como  distrnida 
á  ver  si  veia  á   Luis,  y  asomándose  á   esta. 


Inés. 
Doctor. 


boCTOR. 


%\ 


MES. 


No  está.   [Volviéndoie).  Ayl  Dios  raiol 
(Cogiéndola  de   la  mano).   Si  está. 

Canto 

Infame  ,  infame  ,   á  perra! 
y  de  vergüenza  escasa 
qué  haces  en  esta  casa, 
cual  vaca  sin  cencerra? 
ahora  verá  tu  amante 
do  alcanza  mi  furor. 

Ah,  Señor, 
No  piense  que  he  faltado , 
si  he  del   convento  huido, 
ni  que  mi   amante  ha  sido 
quien  lo  haya  aconsejado ; 
mitigue  pues  su  enojo 
mitigue  su  rencor. 


Leopoldo. 


A  cineo. 

Crispülo. 


Sinapismo. 


in  duda,  sin  duda,  Bonito  es  el   lio,  Apuesto  que  ei  joven 

le  el  viejo  creyó  bonito  se  armó,  no  sabe  el  dolor 

le  de  sus  dolores  mil   gracias  al  viejo  que  causa  al    pescuezo 

causa  era  yo.  que  así   me   vengó.  mi  duro  cordón. 


Inés. 


Doctor. 


Ah,  Señor,  Mi  furor! 

mitigue  su  rencor.        do  alcanza  mi   furor. 
{Cesa  el  canto). 
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Leopoldo)   y 


D.ir.TOR.  Hija  ingrala,  (A   Leopoldo)  y   lú,   vil  seductor,  con  q«( 

objeto  la   has   robado  del   convento. 

Pero,  padre,   si  este   caballero  no  e? 

[Xparlc  a  laéa).  Señorita,     conceda  V.  cuánto    quier; 

su  j)apá,   es  el   único  medio  de  salvar  á  Luisito,  (re 

macharemos  el   clavo).  í 

l'ues  quién   es  entonces?... 

Pero   mitigue  su   furia,   tenga  compasión  do   su  hija 

Nada,   venganza,  tu    quieres    al    señor.    [Señalando 

Leopoldo).  -  >        ,       .. 

Yo 

(A    Inés  aparíi):   Cuidado,   Señorita. 

Si,   St'ñor,   padre. 

[Aparte).  Pues  ésta  buena. 
A/  decir   e.<;tas  palabras  habrá  aparecido  Rosa  por   la  puerta 
la   vevíatia  y   Escolástica  por  la  de  enfrente. 

[Desde  la  puerta).  Qué  escucho  mi  amiga... 

[ídem).   Quién  será  este  joven? 

Pi>es  siendo    asi,   amigo   mió,  dos   caminos  hay   qu 

seguir,  ó  casarse   con  mi  hija   en   este    mismo     mo- 
mento, ó   meterse  en   la   rama  qu'*   yo 

\isitas  diarias  dejándole  por  enfermero 

Es   muy   justo,   si  señor,  casaca. 

[Xprocsimándose).   Ah,  trama  infeinal. 

Qué  es  esto?      ,     ,  , 

Hosa. 

Aparta  inicuo   (¡ue  es  tu  amor  una  circular 


ÍNES. 

CUISPULO. 


DoCTOK. 
IXES. 

Doctor. 

1nE9. 

CuisrüLo. 

Lkopoldo. 
A 

á 
Rosa. 

5'^-C0L.\STlCA 

Doctor. 


■ 


le    h,\rí'    (10 
á  Sinapismo 


('UISPILO. 

líos.\. 
Inés. 

í.kopoluo 

UOSA. 

Im:s. 


i 


Doctor. 


Crispulo. 

EsCOL.\STICA. 

Crispólo. 
Doctor. 

fNÉS. 


Ten  calma,   amiga  mia,  Leopoldo   no  es  culpable,  ct 
cúchame   y   lo  verás.   [Hablan  aparte  los  tres). 
(k  D.   Crispido).   Pero   quiere   V.   esplicarme    cuánt 
jóvenes  hay  en  esta  casa,   pues  parece  cañería  de  gali 
es  V.  un  hombre  altamente   inmoral 

Cuantas!  las  qufi  V.  vé  dos 

[Xdclanlandose).   Dos  y  yo  tres.      « 

V.  solo  nos  faltaba. 

Niña,   Inés,  basta  de  recados,  y 

balierito,  contésteme  sin  rodeos. 

Tero  papá,  mañana  de   dia  se  puede    arreglar  mejc 

justo  es  que   nos  retiremos  (A   Rosa  y   Leopoldo).  . 

salimos  todos  (iel  p^.isoj  este  caballero  irá  por  casa.. 


V.  (A    Leopoldo)  é  '•■ 


'U 

Doctor.   ,        Pero  se  conforma.  '¿]  .«oitoÜ 

Leopoldo         Si   Señor.      .oyuJ  i'u^jp  07 

CnispiLo.         ¿Pero  no  ve  V/  que  es  una  escapatoria ¿oncertada  para 

salir  del  paso?; 

Ductor.        •  Tiene  V.   razón,  que  Cabeza  la  ínia,  soy  de  contrario 
.^,  .  parecer,  agárrense  de  la  mano,  y  andando  á  mi  casa 

,^,,)í  .        qu«  yo  buscaré  quien  los  case^d  i)j  f;i>j 
Crispüeo.        Muy  bien  dicho.  'ñjoüsy 

8">A.  Pues  no  fallaba  mas,   maldito  viejo. 

Escolástica.     Hola,  conque  ahora  es'á- V.  (A  7/íe'í).  le  doy  la  enho- 
buona,   este  caballero  es  capaz  de  querer  á  un  con- 
venio entero.  .¡..i,.;    0;;!;  ov/i  :íi4í 
:.EopoLDo,        [Yéndose  á  la  puerta).  Me: \íi  á  dar  '  un 'larbardillo. 
iiNAPisMO.         [Yendo  detrás).  Qmeve   V.  que  lo  sangre,     sanguijue- 

jDa  m.  MíJas;,!  cáusticos.  ,!¿iil  aa  ol'O 

.EopoLDo.       Jesús,   maldígalas   Dios  á  todas.  , 
>or.i.  Y  Crisp.Ouíí  íg  vá  Sinapismo!  .ji<-ni  .1 

^>>A.  Leo[)oldo.  'M  i)t.v;r>!         ■■''iT\ir.i:.j 

■El  Doctor  y  Sinapismo  sujetan  á  Leopold)  y  Crispulo  á  Inés), 
^í^s-'f.pjj  jrjyji;, -Suélteme    V.    yo  quien»    espUcarlo  todo.  [Oyese   una 
música   en   la   calle}'.  ,.\i„¡    l:,.-,:'üiiíín  j,-.') 
Ii^scena  ¥ll.'  ■  "  ■'■■^'¡^ 

_  :í 

f  Lüís  fuera  y  Coro?,.  ''Í  .oj!J"í< 

[Todos  escuchan   con   atcncionX.    '  v 
,nT  r.'  iCstndiaiiUna.        '^'■^'M 

Escucha  luz  de  mis  ojos  ■") 

1/ .y  íViiJii:  de  tu   amante  la  canción, 
]•  ■ .  que  tiene  á  tus  pies  rendido  ¡ti 

■-:      [}  tiiiiL.  ^^'Tia  vida   y   corazón.-,  j   iai   .¿-j   i^üq 

Asómale  Inés  querida v'i-ob  «Jifiti   ^koüo 
u  no  gcín  ';!a-*'''m«í«  á  ese   balcnu ,     í^ij*^}  .(^V\ib<\A)        .ojaítiai-i 

que  esperado  ti   la  vida,   jp  oUmno'J 

el   rendido  trovador. 
ocTOR.  [Soltando  á  Leopoldo).   Inés,  Inés  ha  dicho;   quien  se 

esc   gilguero. 
íes.  Basta  de  misterios,  sepa  V.    padre  que  estoy  en  casa 

de  mi  amiga  de  Convento,  que  este  caballero  á  quien 

sujeta  es  su  amante,  .-uííu. 
Pensionista.  6 


DosroR. 

C&ISPÚLO. 

Doctor. 

-Oiíü'i  ;■:  r' 
■  •'  !;;;   í. 

InE8. 

Rosa. 
Crispülo. 

Rosa. 

c^íispulo. 

Li:opnLDO. 

R06A. 


';í> 
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[Soltándolo).   Cómo   su   amanto!  y  el   tuyo,  quien   es? 
yo  quiero  un  amante  tuyo...  ^ 

Yo.  se  lo  diré  á  V.,es  el  de  la  música,  ese  [Mnés)} 
no  ha  querido  V.  guardar  el  secretó,  tome... 
Pues  allá  voy.  Sinapismo,  este  es  el  momento  crí- 
ptico, el  crítico  momento,  vamos  Inés  y  si  me  repli-, 
cas  le  mato.  (Aturdido  en  vez  de  cojcr  «Inés,  cof/rráá\ 
Escolástica  quién  asustada  le  seguirá  del  brazo.  (Yansei. 

f     .•.', H  í    Escena  ¥111.  .....  ,, 


CaiáPüLo. 

LliOPOLDO, 

O 


Pero  que   enfurecido  se   vá  á  poner    mi  padre  cuan- 
■:  do  vea  la  equivocación,  no  quisiera  hallarme  en  el   pe 
llejo  de   tu  aya.      ■'■  '^ 

Que  se  fastidie,  á  ver  si  así  se  cura  de  su  aíicioí.i 
á  los  hombres,  en  diciendo  que  vá  con  uno  aunque 
la  llevara  al  infierno. 
Puesto  que  ya  nos  vemos  libres  de  ese  fiei'abras  (ha-, 
.>  blando  con  perdón  de  V.  Señorita,  quiero  saber  qu(; 
.  signilica  este  caballero  aquí  y  qué  significa  tambieij 
esa  antisocial  palabra  de  amante. 
Significa  que  Leopoldo  será  mañana  mi  esposo  y  qu( 
V.  ayudará  á  nuestra  unión. 

Yo    ayudar    á    meterla  otra   vez  en   el  Convento   d 
donde  ojalá  no  hubiera  salido  nunca. 
Y  con  qué  derecho  caballero? 

[Cogiendo  á  D.  Crispülo  del  brazo).  Quieto,  Leopoldo 
corre  de  mi  cuenta  convencer  á  I).  Crispülo,  teng 
un  medio  eficaz  para  convencerle;  ¿me  permitirá  V.  ve- 
nir á  mi  cuarto?  y  tú  Inés,  me  he  encontrado  ciert 
papel  en  mi  cómoda  y  quisiera  leerlo  delante  do  vos-j 
otros,  hasta  después  Leopoldo. 
[Aparte].  Pues  Señor,  veo  que  se  aprendo  mas  en  u 
Convento  que  en  una  Universidad. 

Escena  ÍH.  ? 

.d-¡ib  í-íí  ■-.-.lí  •.  ■  '■■-" 

Leopoldo  50/0.       "  ;; 

Maldito   sí  nada  entiendo  • 

entre  tanta  confusión, 


til 


Ir 


'-/ 


}■'  ■■::y_r^'^v.:\''' 


43 

pila  ha  dicho  que  me  espere  jnio  lo  7 
pues  esperemos;  mas  yo  ■>  j  fioio-)  ?)M 
rae  sosteugo  cada  día  ia  íív  ncdi  6 

en  la  mas  firme  opinión,,  b 

de  que  es  D.  Críspulo  un  tuno        '  m        .oajoqo:'J 
de  los  de  marca   mayor;  ■'/[  «íh  1 

{Se  oye  ruido  en  la  calle).  ip 

mas  qué  voces !  qué  algazáral .  eao/  yoí> 

(ksoviándose):,  ,\í  ¿íú  r\  ítoo  y 

á  qué  vendrá  ese  rumor.'  ^'  ^'     '    on 

Escena  IL.  .    ,  ,  ,     '?\ 
;/  íf)h  Í9  OfJi 

Luis  saltando  por  la  ventana  muy  colQr.adq.ji^^azorq^^^^^,^^^ 

^uis.  Socórreme  amigo    mió,    ^  ."'•"•)?;ud  ¿ 

defiéndeme  tu  por  Dios.  'OÍÍ  08 

-.EopoLDo.       Pues  que  te  pasa  que  vienes,     .  óal  r> 


como  nino  con   sarampión  ;       üíii;  ■foq 


te   han  robado,  te  han  pegado    ^     -/  8'"'J 

te  han  herido  ?  jií 

Í.Ü1S.  Toma,  peor  que  peor;  '9  nof) 

apenas  hube   acabado 
de  solfear   la  canción, 
despedí  á  mis   compañeros 
y  solo  me  quedé  yo, 
esperando  se  asomara, 
junto  á  ese  guarda  cantón ; 
mas  hay,  se  acercan   dos  hombres 
^1  y  me  dicen,  es  el  señor 

que  acaba  de  dar  la  música? 

y  yo  dige,  por  que  no? 

y  entonces  amigo  mió 

de  pensarlo  me  da  horror, 

me  acercan  una  estantigua 

del  tiempo  de  Salomón  , 

que  con  la  noche  en  tinieblas 

me  causaba  mas  pavor ;  i- 

les  digo  que  es  lo  que  quieren 

y  me  responden  chiton  ; 

el  uno  bajo  profundo ,  ¡  '^'^ 


Leopoldo. 
Lüis. 


Leopoldo. 


Luis. 


Inés. 


U 
y  el  otro  voz  de  tenor.;-   oii'ií-'    nd   iVih 
Me  cojen  por  ambos  braz:oí''''í''i'''p''   -^''í'í 

é  iban  ya  sin  remisión ^  r;!n  ij-.o^i   oííj 

a .  -   .    -  eari'í  í^hú  />!  ín 

matarte  ?i!ul  au  o\iHi".n3  .'d  .?/>  onp  'jí) 

No,  á  casarme- i'o 7 ^.'fa   j,o';r;íri  'Új  !>.u{  .jÍí 

que  es  muchísimo  peor;  '-A'- 1  '><¿o  '!?,i 

doy  voces,  viene  el  sereno-  '"-'"'m^  '>''{>  ^^'^í'^ 

y  con  la  luz  del  farol    .)«?'',/;) 

nos  vemos  todos  el  rostro;  ñibnoy  ósjp  k 

pero  el  asombro  ma^^i:.^    ■  - 

fué  el  del  viejo,  que  era   el  padre 

de  mi  Inés....  "  ' ,  \  ,  o      .;„ 

Sise    salió        ^'^'^^    ''''''^-'    "*     ""^    0V)ülA^Í^/    ÍHJ 

á  buscarte,  mas  creyendo •??«  ^unoTioorg 
se  llevaba  en  su  furor  ■  \:  uí  ornobnoHob 
á  Inés,  se  llevó  h  la  vieja;;  "^I  wi)  ;<ou1 
por  una  equivocación.  >•)  díííí!  ora;;') 
Ya,  con  el  aya  de  Rosa;  níxuloi  n:iií  '^1 
pues  vaá  pegar  el  Doctor;  ohii')il  u.iil  oi 
con  ella  todo  el  corage  jüp  wh]  ,  ni.'foT 
por  que  con  él  so  salió;  •  ■  "íioii  fííüDqr, 
y  á  mí  que  también  quería  ^  '¡.7>ila";  ■  !> 
sujetarme  el  buen  Señor  •  im  r;  ifi^Mi-íi) 
para  que  después  tuviese  üp  oíii  (¡hv  ■/ 
casaca  sin  remisión.  .  i;  ''::  ¡'briñón-/) 
Pero  gracias  a  mis  piernas;::^  ')í'>  sí  olnni 
que  sin  ellas'esloy  y«yi')'ii  t:;  ,ví;íÍ  ^'-^n 
mas  lleno  de  medicinías  9  .iioji!)  'nn  y 
que  la  botica  mayor. I  í,;Í)  ¡j  ■;'!,;;;  "ij,i 
Yo  no  sé  cuantas  sangriasn;'  .  i;:')';,;  ; 
á  la  vieja   recetó.  ;  ;■.  -  •  :,  Ir;';  ; 

Pero  en  fin,  pude  escapar miyiír;^^;  >qn|y 
y   gracias  á  este  halcón  ,>!ifí  íí;t!    ...  '^m 
por  que  si  no  me   asesín-anoor-ín'vi  iol 
entre  ayudante   v  Doctor 
Ah, 

ó  tronar.  i''vr;jr!:i  9,,;^)  oí  ,-:')  onr»  o^ii,  ^.",1 
{Salen  Inés  Rosa'j/  D.   Crispulo).^!s  'an  / 
Y  porque :np?i!,i.<l  onn  i' 


'V,  /;[    ;í-;j  o.:;¡i 


ya  quisiera    casarmer.  í;dí;i'!: 


■?'«,.) 


0(7  ion,»  f. 


I 


I 
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siestas  Luis  tan   disgiisla-lo''  ''"     '''''*- 
por  mi  parte   so   acabó. 
Luis.  No    íidtaba    mas  que   esto, 

para  acaliar   la  función  ; 
■     como  tú  Inés   no   ha  sufrido... 
^€rispülo.'>^   -i'Bi^ñ'*'  aniiíio   se  arabo, 
híofhique  son   v'v.   las    niñas 

rapaces   de   dar  al   sol  ",'.' 

un   tabardillo,   \    prefieren 
rTnboai/3  0f-j,,^jaP  ^.f,n    V  con  iio 

l'íiípf>í^     que  hablar  claro;  si   allá  dentro 

ahora  mismo  áe   ái regló. 
Inés.  Pensaba  de   otra   manera 

que   tú  Luis. 
Crispulo.  Por  Dios, 

•^' y  V.   Señor   Leopoldito  'í"  8^ 

no  se    esté  haciendo   el  bobon  , 

qu(^   me   ha   robado  la   alhaja.  "--" 

Liíopoi.Do.        Oh,    Rosa,   tanto  amor...  .i-i-.  .. 

Rosa.  '!    ro      (A  Luis  é  Inés).  Vamos  daos  ahora  la  mano 
•"■''■    ,    _  que  luego  será  "'  .'"^'| 

(Escolástica  entrando  con  las  wanos   cubiertas  de  vendas,   y  el  irage 
con  el  nunjiir  desarreglo].  ;;,■■•..,- 

Escolástica.    Favor    favor;  onn 

Socórranme  amos   mios 

que  viene  ese  Doctor, 
■'■ ;'  ■^-  y  quiere  que  dos  cáusticos 

completen  la  función. 
Rosa.  Y  Leop.  La   Í3agó,  la  pagó. 
'Ikes  Y  Luis.     Qué  dolor!   quedolori   -  »iCI  .«ít  \  .nj-iéiíi.'l 

jCrispulo.         ^       (Sentándola  en  una  sillo).  "' ' 

Sosiégúese  Señora 

y  diga  quien  mandó  ^ 

el   irse   con  el   viejo 

autor  del   palizon. 
Todos.  Atención,  atención,  atención. 

^sco},^^,fi^A.  Ayl    Dios    mió,  apenas  puedo    moverme;  no  me   ha 

dejado  gota  de  sangre  en  el  cuerpo ,   me  ha    metido 

el  bistun  por  mas  de  cuatro   veces,  mientras  el  mal- 
dito Sinapismo   me  sujetaba,  oh,   todo  lo  han  arro^ 


cuispülo. 

Escolástica. 


BOSA. 

Leopoldo. 

EiCOLASTIG.V. 


Liis. 
Inés. 

Escolástica. 

Crispulo. 

Escolástica. 


ílr.isPüLo. 


Escolástica 
Crispilo. 

Escolástica 
Crispulo. 


hija  del  Doctor. 

.   (De  tal  árbol  tal  astilla). 

en    que  yo  la  vengue. 
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liado,  no  lian  respetado  ni  la  mas  poqiieíía  de  mis 
( irtunslancias. 

Bien  empleado,  j)ara  ijue  ya"  desde  hoyen  adelante 
no  mire  con  tanta  afición  á  los  hombres. 
Ai  contrario,  si  tuviera  un  marido  no  me  pasarían 
semejantes  fracasos  y  ello  es  preciso  que  se  me  ven- 
gue. VV.  Señores  son  los  encargados.  Leopoldo,  siquie- 
ra por  aquella  ingenua  declaración  .... 
Tiene   razón.  '  í'ií,^;,:  i    : 

Volvemos  á  las  andadas,  raireV.  que  llamo  al  Doctor  y... 
Dios  me  lib^'e  (Xparle).  Si  al  fin  es  un  coqueton  (A 
Luié).  V.  tiene  una  cara  muy  simpática  y  tomará  á 
su  cargo  mi  ofensa,  siquiera  por  la  parte  que  le  ha 
cabido  en  ella.  i   .¡: 

Señora   no  puede  ser. 
Ks  mi   esposo  y  yo  soy  la 
Pues  no  se  arrime  V.  á  m 
(Aparte).  \  que  se  empeña   --     ,^   ,      ..    .^.-^-.  . 
Pues  siendo  así  Señor  Don  Crispulo,  nadie  mejor  que  V. 
podra   vindicar  mi    ultraje,  será  V.  vencedor  peleando 
por  tan  justa  causa.  Ahyl  como  rae  duelen  las  sangrias 
Mejor  será  que  se  vaya  á  su  aposento. 

Escolástica  .    Pero  si  no  puedo  moverme,  ayúdeme  V. 

Crispulo.         Siempre  he  de  ser  yo.  [La  agarra  y  no  podra  levan-l 
(arla).  IVro  si  pesa  como  de  plomo. 
Ay!   que   me  dan   mareos. 

[A  Leopoldo  y   Luis).  Tengan  "VV.  la  bondad  de  ayu- 
darme á  conducir  este  saco.        .  ^  •     • 
[Suspirando).    Y  no  de  paja.      v     ;     .?    :  .   ' 
¡Si  quisiera  Diosl 

(^Luis,   Leopoldo  y  D.   Crispulo  cogerán  á  Escolástica  y  apenas  po 

dran  sostenerla,   mas  al  ir  por  medio    de  la  escena). 

Leopoldo.        Como  pesa.  ,í 

Luis.  No  hay  quien  cargue  con  ella. 

Escena  ILI. 

El  Doctor  aparece  por  el  fondo  y  S\[\di\)\?fmo  poco  después  según   /i 

indique   el  dialogo. 

Doctor,  .:','.  Aquí   estoy  yo,  ahora  veremos 


I 


1^  Oi;^ 
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(^Escolástica  ol  oír  la  voz  del  Doctor  se  soltara  de  los  oíros  y  se 
pondrá  tan  ligera  a  correr  en  todas  direcciones,  pero  al  meterse  por 
la  puerta  orilla  de  la  ventana,  Rosa  y  Leopoldo  que  al  oir  la  voz 
del  Doctor  habrán  huido  le  darán  un  portazo,  irá  á  la  de  enfrente 
mas  Luis  ó  Inés  harán  lo  mismo,  entoces  tirará  por  el  fondo  al 
mismo  tiempo  de  la  entrada  de  Sinapismo  en  .cuyos  brazos  se  des- 
playará  de  miedo). 

Escena  fliíal.  ^**  "^^^ 


Sinapismo. 

Doctor. 

Sinapismo. 
Escolástica. 

(oca  al  lado  de 
Doctor. 


{Al  entrar).  Sanguijuolas,    cáusticos,    pero   que  es   lo 
que  se  me  viene  encima.  Señor  Doctor. 
Es  esa   infame,  déjala    en    el    suelo  que    ya  queda 
bien  castigada. 

Veremos  si  dándole  un  pellisco.   (Lo  hace). 
Ali  malvado,  Señor  D.  Crispulo,  protéjame   V.  [Se  co- 
D.    Crispulo  y  Sinapismo  detras  de  su  amo). 


jií- 


Ahora  vá  con  V.,  digame  por  que  ha  albergado  en 
su  casa  á  una  gallina  de  otro  corral,  que  ha  hecho 
de  mí  hija,  de  su  amante,  es  preciso  que  me  lo 
devuelva,  quiero  mi  hija  y  un  marido  para  mi 
hija,  de  lo  contrario,  Sinapismo... 

Escolástica.  Mejor,  Lucifer. 

Desde  el  portazo  dado  a  Escolástica,  Luis,  cines,   Rosa  !/ Leopol- 

lo  tendrán  entreabierta  la  puerta). 

Corriente,  lo  haré,  pero  con   la   condición  de  que  ha 
de  perdonarlos. 
En  casándose,   perdón. 
Inés  saldrán  á  la  escena  ¿o   mismo  que  Rosa   y  Leopoldo^. 


iRlSPÜLO. 

ÍOCTOR. 

Luis  é 


^:i/.Kr 


,ui3  é  Inés  a/ Doctor. 


ual  hijos  obedientes 
I  ir  siempre  le  estaremos,,.^ 
ahora  le  merecemos     .,.1 
n  completo  perdón. 


0!i 


CANTO. 
,%  dos. 

Leopoldo  y  Rosa,  á  D.  Crispulo. 

De  amigo  el  dulce   nombre 
le  es  ahora   concedido, 
y  demos  al  olvido 
su  ridiculo  amor. 


r» 


4^ 


_     „     ^,,,,  DüCiOR.  ^-    , 

Conredo ,   concedido  •,  ■■;..•■,  ■ 
mas  si  hacen   lodo   antes j^i 
yo  tengo  un   ayudante 
y  á  mas  soy  un   Doctor.  ■ 
'>'i         Escolástica. 

Ayl  Dios,  lodos  se  casan 
tan  llenos  de  ventura, 
y  para  mi  heimosura 
no  hav  un   adorador. 


M. 


.A' 


Acepto  cuaKjuier  cosa 

qui^   si  quedo  á   la  luna      .^^ 

no  fué  poca  foiluna  oíí 

rumper  el   papelón.  J 

:^.  '  .  Sinapismo. -^^^  ui\\^\,v 

Señora,  no  prosiga       '^■-   ^^^"''¿^^•'' 

si.^yale  un  ayudante 

le"   ofrezco  en  este  instante 

ser  hoy  su  sangrador. 

Ca^itdro  fliíal. 


Uniní^ 


Uqsa  t/  Leopoldo  á  un  lado  y  ni  otro  Inés  y  Luis,  rn  medií)  el   Durloi 
,;;,;:      ..y  D.  Crlspulo;  delras,    Kscolástiea  ?/  Sinapismo.     •''*^'''" 


'»'•.'. 


.!Í'."i.    i 


.:f 


Doctor,  q 

CnispiLO. 

;;ii    •.u'-'    ■■•':. 

Escolástica 
Sinapismo. 


Tollos  á  la  vez  caaitau 

Rosa  ?/  Lopoiuo.  Inés?/Liis. 

íoi  Si  los  males  que  el  pecho  agitaron 
fl;;  y    momentos  (le  amargo  dolor,  ,    :. 
■ií;;  se  convierten   en  gratos  placeres  ú-íj 
:>  'viva,    viva,  que  viva  el   amor.    ;  ;•, 
\;:  Si  apesar.de  mis  fieros  rigores,!,./, 
sin  tener  de  mi  ciencia  el  furor, 
se  me    empeña  en  casarse  este  joven 

viva,    viva,   que   viva  el  amor 

Si   por  solo    servir  de  padrino 
.  ;,  de  mis  cuentas  los  yerros  sufrió 
aunque  el  otro  se  lleve  la  i)f>\ia 
viva,   viva,   (¡ue  viva  clamor.   , 
Si   después  dé   sufrir   los  furores 
de  ese  inicuo  y   maldito  Doctor 
le  consigo  atrapar  su   ayudante 


.Olí^f'iJ 
.¡lO'í'JU 


;••!.) 


q  si) 


.oj'i'ií!; 


.noT. 


■)v 


Todos. 


viva,   viva,(¡ue   viva  el   amor. 
Si   el  dinero  me  entrega  la  vieja 
que  eji  sus  años. jííisados  ganó, 
los  estuches  abdico  gritando 
viva,  viva,  qué  viva  el  amor. 
Viva,  viva,  que  viva  el  amor. 

FIN  DÉLA  ZARZUELA 


■i.Xi  \V)    -.d/.l    ')    £1 


;¡<M. 


■¡    ■)!' 


Se  llalla  ele  yeiiía  en  Málaga:  en  csFa  de  D.  SaiUiago  Casilari,  Co- 
bertizo de  Caiiuceria:  fii  la  de  la  f(íiera  ^iu(!ade  lifnerc,  r.ucva,  09, 
en  la  del  Avisaí^or  Ivr.laguefo:  en  la  de  D.  T.  G.  de  ídonles,  Cinlería, 
3.  en  la  de   1).  Juan  Giía!,   Plaza  de  Riego,  22,  y  en  la  del  editor,  ca- 


lle ^ucNa,  íuim.  G¡ 
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Barcí^lonfi.  gres.  M&rcns  iler:>ianí.s. 
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„  í  1).  José  do  fJüüna  y  Dcal. 
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Bilbao.  Sr.  Garcia. 
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Caceres.  &r:\.  "N'uida  de  Burgos  ¿hijos. 
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Carrruna.  gr.  ftjcreno. 
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CnslcUon  de  la¡Plana.  Sr.  Guíierrcz  Olero. 

Ceula.  D.  At.lunio  Mo!it.a. 

Ciudad  Ren!.  1).  Viclorir.no  Itialaguilla. 

Córdr.ba.  D.  líafael  Arrojo. 

Coruña.  Sr.  Poroz. 

Cuenca.  Sr.  Mariana. 

Ecija,  Sr.  Ripüi. 

Elche.  Sr.  Santa  J.íaria. 

Ferrol.  Sr.  Tejonera. 

Gijüu.  Sr.  ñldrisua. 

il).  Tomñs  Astudiü». 

^         ,     i  D.  IVíanuel  (jarrido. 

Granada,  ^pj^^.^nn^ora. 

^J).  Anlo'.do  Euendia. 

íluelva.  Sr.  Osornos  é  íiíjo. 


Jaén.  D.  F.  López  y  Compañia. 

J  liiva.  Sr.  Belbcr. 

Jerez  de  In  Frontera.  D.  José  Salas. 

Leja.  D.  Dámaso  Cero?o. 

5. oreo.  D.  Francisco  Delgado. 
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ü^-itdo.  Sr,  Alvartz. 

Orense.  Sr.  !*crez. 

Pamplona.  Sr,  Ücnoa. 
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Palma  de  Malb^rca.  Sr.  Gela\ert. 

Puerto  de  Sania  R'aria.  Sr.   Yalderrama. 
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Honda.  D.  .losé  iílorctl- 

S(  villa.  D.  Juan  .'inlonio  Fe. 

Santiago.  Síes.  Calleja  y  Compañia. 

Salamanca.  6r.  Blanco. 

Sant?nder.  Sr.  Caravnrles. 

?an  Sebastian.  Sr.  Baroja. 

S.  ria.  Sr.  l'erez  Kioja. 

S;;n  Lncardo  Barracieda.  Sr.  Esper. 

Torlosa.  Sr.  Mitfó, 

Tulofa.  Sr.  i.alaraa. 

Toledo.  D.  Eu-ebio  Garcia  Ochoa. 

Valencia.  Sr.  >'avarro. 

Valladolid.  Sr.  í5odrip;nez 

Victoria.  Sr.  Ei'hevarria. 

Vigo   Sr.  Fernandez, 

Fveda.  Srcs..  FranCiSco  y  Com-pañia, 

Zamora.  Sr.  Escobar. 

Zaragoza.  Sr.  Yagüc. 
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